
		
			CAPÍTULO I. De los grandes frutos y provechos del ejercicio de la oración y meditación122

			Porque este breve tratado habla de la oración y meditación, será bien al principio decir en pocas palabras el fruto que deste santo ejercicio se puede sacar por que con más alegre corazón se ofrezcan los hombres a él.

			Notoria cosa es que uno de los mayores impedimentos que el hombre tiene para alcanzar su última felicidad y bienaventuranza, es la mala inclinación de su corazón y la dificultad y pesadumbre que tiene para bien obrar; porque, a no estar esta de por medio, facilísima cosa le sería correr por el camino de las virtudes y alcanzar el fin para que fue criado. Por lo cual dijo el Apóstol:123 «Huélgome con la ley de Dios según el hombre interior; pero siento otra ley y inclinación en mis miembros que contradice a la ley de mi espíritu, y me lleva tras sí cautivo a la ley del pecado».124 Esta es, pues, la causa más universal que hay en todo nuestro mal. Pues para quitar esta pesadumbre y dificultad, y facilitar este negocio, una de las cosas que más aprovechan es la devoción. Porque —como dice santo Tomás— no es otra cosa devoción, sino una prontitud y ligereza para bien obrar;125 la cual despide de nuestra ánima toda esta dificultad y pesadumbre, y nos hace prontos y ligeros para todo bien. Porque es una refección espiritual,126 un refresco y rocío del cielo, un soplo y aliento del Espíritu Santo, y un afecto sobrenatural; el cual de tal manera regala,127 esfuerza y transforma el corazón del hombre, que le pone nuevo gusto y aliento para las cosas espirituales, y nuevo disgusto y aborrecimiento de las sensuales. Lo cual nos muestra la experiencia de cada día; porque, al tiempo que una persona espiritual sale de alguna profunda y devota oración, allí se le renuevan todos los buenos propósitos, allí son los fervores y determinaciones de bien obrar, allí el deseo de agradar y amar a un Señor tan bueno y tan dulce como allí se le ha mostrado, y de padecer nuevos trabajos y asperezas, y aun derramar sangre por Él; y allí finalmente reverdece y se renueva toda la frescura de nuestra alma.

			Y si me preguntas por qué medios se alcanza este tan poderoso y tan noble afecto de devoción, a esto responde el mismo santo doctor diciendo que por la meditación y contemplación de las cosas divinas; porque de la profunda meditación y consideración de ellas redunda este afecto y sentimiento en la voluntad que llamamos devoción, el cual nos incita y mueve a todo bien.128 Y por eso es tan alabado y encomendado este santo y religioso ejercicio de todos los santos; porque es medio para alcanzar la devoción; la cual, aunque no es más que una sola virtud, nos habilita y mueve a todas las
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				144.21 De aquí nace aquel odio rabiosísimo que los malaventurados tienen contra Dios, y aquellos reniegos y blasfemias que fulminaran contra su justicia. Estas serán sus perpetuas canciones noche y día, y estos sus perpetuos maitines y salmos en los siglos de los siglos P   Esta es, pues, la mayor de las penas que en aquel malaventurado lugar se padecen; porque, si estas penas hubieran de durar por algún tiempo limitado, aunque fuera mil años o cien mil años o, como dice un doctor, si esperasen que se habían de acabar en agotándose toda el agua del mar océano sacando cada mil años una sola gota del mar, aun esto les sería algún linaje de consuelo. Mas esto no es así, sino que sus penas competen con la eternidad de Dios, y la duración de su miseria con la duración de la divina gloria. En cuanto Dios viviere, ellos morirán, y cuando Dios dejare de ser el que es, dejarán ellos de ser lo que son. Pues en esta duración, en esta eternidad querría yo, hermano mío, que hincases un poco los ojos de la consideración y que, como animal limpio, rumiases agora este paso dentro de ti, pues clama en su evangelio aquella eterna Verdad, diciendo: «El cielo y la tierra faltarán, mas mis palabras no faltarán». L R H   De aquí nace aquel odio rabiosísimo que los malaventurados tienen contra Dios, y aquellos reniegos y blasfemias que arrojan contra Él diciendo: «Maldito sea Dios porque nos hizo y porque nos condenó a muerte y porque no nos quiere acabar de matar. Maldito sea su poder, pues tan fuertemente nos azota; y maldito su saber, pues ninguna culpa nuestra se le encubre; y maldita su justicia, pues por culpas temporales nos condenó a tormentos eternos. Sea también maldita su cruz, pues nada nos aprovechó su remedio, y maldita la sangre que en ella se derramó, pues clama contra nosotros pidiendo justicia. Sea también maldita la Madre de Dios, que para todos fue piadosa, y para nosotros cruel; y malditos cuantos santos hay en el cielo, pues así se huelgan de nuestro mal. Estas serán sus perpetuas canciones noche y día, y estos sus perpetuos maitines y salmos en los siglos de los siglos C		
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				151.24 Pues aún no lo podemos entender P   Pues aún no lo podemos entender. Y para entender mejor la grandeza de estos beneficios, hace mucho al caso considerar cada beneficio con las circunstancias que tiene, que son: ¿Quién lo da? ¿A quién se da? ¿Por qué causa y en qué manera se da? Cuanto a lo primero, mira cuán grande sea el que te hace estos beneficios, que es Dios. Considera la grandeza de su omnipotencia, la cual declara toda la máquina de este mundo con toda la universalidad de las criaturas que hay en él. Considera también la grandeza de su sabiduría, la cual se conoce por el orden, concierto y providencia maravillosa que hay en todas ellas. Porque, si consideras esto, no digo yo tan grandes beneficios, sino una manzana que te enviara este tan grande rey, había de ser muy estimada, por la dignidad de quien la da. Y no menos crece la grandeza del beneficio con la otra circunstancia, que es la bajeza del que lo recibe, que con la excelencia del que lo da. Por lo cual decía David: «Señor, ¿quién es el hombre, para que Tú te acuerdes de él, o el hijo del hombre, para que Tú le visites?». Porque, si todo este mundo apenas es una hormiga delante la majestad de Dios, ¿qué será el hombre, que tan pequeña parte es dél? Pues ¿cómo no será grande misericordia y maravilla que un tan alto y tan soberano Señor tenga tan especial cuidado de hacer tan grandes bienes a una tan pequeña hormiga? Pues ¿qué será si consideras la causa del beneficio? Claro está que nadie hace bien, ni da un paso, sin esperar o pretender algún interese. Solo este Señor nos hace todos estos bienes sin pretender ni esperar de nosotros cosa que redunde en provecho suyo. De manera que todo lo que hace puramente lo hace por sola su bondad y amor. Si no, dime: si eres predestinado, ¿por qué otra cosa te predestinó, y después te crio, y te redimió, y te hizo cristiano, y te llamó a su servicio? ¿Qué cosa pudo haber aquí para tan grandes beneficios sino una sola, su bondad y amor? Ni hace menos para esto considerar el modo y manera con que nos hace todos estos beneficios, que es el corazón y voluntad con que los hace. Porque todo cuanto bien nos ha hecho en tiempo, dende ab eterno lo determinó hacer; y así, dende ab eterno, con perpetua caridad nos amó; y, por esta caridad y amor que nos tuvo, se determinó de hacernos todos estos bienes y tener tan especial cuidado de nuestra salud. En la cual entiende con tanta providencia y recaudo como si, desocupado de todos los otros negocios, no tuviera otro en que entender, sino en la salud de cada uno. Aquí, pues, tiene el alma devota en que rumiar, como animal limpio, noche y día, donde hallará pasto abundantísimo y suavísimo para toda la vida L R H [P B y C traen este largo párrafo, que es una adición.
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				151.24 no lo podemos entender. P C   no lo podemos entender. I. Y para entender mejor la grandeza de estos beneficios divinos, hace mucho al caso considerar cada beneficio con las circunstancias que tiene, que son: ¿Quién lo da? ¿A quien se da? ¿Por qué causa y en qué manera se da? Cuanto a lo primero, mira cuán grande a el que te hace estos beneficios, que es Dios. Considera la grandeza de su omnipotencia, la cual declara toda la máquina de este mundo con toda la universidad de las criaturas que hay en todas ellas. Porque, si consideras esto, no digo yo tan grandes beneficios, sino una manzana que te enviara este tan grande rey, había de ser muy estimada por la dignidad de quien la da. Y no menos crece la grandeza del beneficio con la otra circunstancia, que es con la bajeza del que lo recibe, que con la excelencia del que lo da. Por lo cual decía David: «Señor, ¿quién es el hombre, para que te acuerdes de él, o el hijo del hombre, para que tú le visites?». Porque, si todo este mundo apenas es una hormiga dél ante la majestad de Dios, ¿qué será el hombre, que tan pequeña parte es de él? Pues, ¿cómo no será grande misericordia y maravilla que un tan alto y tan soberano Señor tenga tan especial cuidado de hacer tan grandes bienes a una tan pequeña hormiga? Pues, ¿qué será si consideras la causa del beneficio? Claro está que nadie hace bien, ni da un paso sin esperar o pretender algún interese. Solo este Señor nos hace todos estos bienes sin pretender ni esperar de nosotros cosa que redunde en provecho suyo. De manera que todo lo que hace, puramente lo hace de gracia, por sola su bondad y amor. Si no, dime: si eres predestinado, ¿por qué otra cosa te predestinó, y después te crio, y te redimió, y te hizo cristiano, y te llamó a su servicio? ¿Qué cosa pudo haber aquí para tan grandes beneficios, sino sola su bondad y amor? Ni hace menos para esto considerar el modo y manera con que nos hace todos estos beneficios, que es el corazón y voluntad con que se hace. Porque todo cuanto bien nos ha hecho en tiempo, dende ab aeterno lo determinó hacer, y así dende ab aeterno con perpetua caridad nos amó, y por esta caridad y amor que nos tuvo, se determinó de hacernos todos estos bienes y tener tan especial cuidado de nuestra salud. En la cual entiende con tanta providencia y recaudo, como si desocupado de todos los otros negocios no tuviera otro en que entender, sino en la salud de cada uno. Aquí, pues, tiene el alma devota en qué rumiar, como animal limpio, noche y día: donde hallar pasto abundantísimo y suavísimo para toda la vida. L R C H
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				155.5 Después destas se siguen las otras siete meditaciones de la sagrada pasión, resurrección y ascensión de Cristo, a las cuales podrá añadir el que quisiere los otros pasos principales de su vida santísima. Aquí es de notar Después destas se siguen las otras siete meditaciones de la sagrada pasión, resurrección y ascensión de Cristo, a las cuales podrá añadir el que quisiere los otros pasos principales de su vida santísima P   Después destas se siguen las otras siete meditaciones de la sagrada pasión, resurrección y ascensión de Cristo, a las cuales se podrán añadir los otros pasos principales de su vida sacratísima, que se trata en la segunda parte de la Guía de pecadores, y en otros lugares B C   Después de estas meditaciones susodichas se siguen otras siete de la sagrada pasión. Y para antes de entrar en ellas pondremos aquí dos breves preámbulos que para este santo ejercicio son necesarios. El primero es declarar cuán grandes han sido los dolores que el Salvador padeció, para que así se mueva más nuestro corazón a dolor y compasión de ellos. Pues, para esto es de saber que, según sentencia de los santos doctores, esos dolores fueron los mayores que jamás en esta vida se han padecido. Lo cual fundan en tres principales razones. La primera es la delicadeza de su sacratísimo cuerpo, que era el más perfecto y delicado de todos los cuerpos humanos, como formado por sola virtud y artificio del Espíritu Santo, y más en las entrañas virginales de nuestra Señora; y así, su carne era toda virginal y muy delicada. La segunda es haber padecido este Señor sus dolores sin ningún linaje de consolación, ni del cielo ni de la tierra, ni del Padre eterno ni de sí mismo; el cual desamparo declaró Él estando en la cruz cuan dijo: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me desamparaste?». La tercera fue la grandeza de su caridad; porque, cuanto mayores dolores padecía, tanto más perfectamente satisfacía a la divina Majestad, y tanto más copiosamente redimía al hombre. Y por esto quiso padecer mayores dolores, porque así Dios fuese más glorificado y el hombre más copiosamente redimido. En estas tres razones fundan los sagrados doctores la grandeza de los dolores de la sagrada pasión. Mas no solo intervinieron en ella tantos dolores, sino también tantas invenciones y maneras de injurias, que (como dice el Catecismo Tridentino) compiten ya con la grandeza de sus dolores: como fue ser ignominiosamente preso y maniatado, ser escupido, abofeteado, azotado, escarnecido, vestido ya de blanco como loco, ya de púrpura como rey fingido, y coronado con espinas, y pregonado por las calles, y crucificado entre ladrones desnudo, y sobre todo tenido en menos que Barrabás. Y si se espantare alguno que este soberano Hijo de Dios haya padecido tantas invenciones y maneras de injurias, acuérdese que padecía por todos los pecados de todos los hombres, que es de todos los siglos presentes, pasados y venideros que se cometieron dende el principio del mundo hasta la fin de él; que es por todas las idolatrías y blasfemias y desacatos cometidos contra la divina Majestad, y por tosas las invenciones de maldades y carnalidades y crueldades que ha habido entre los hombres. Y quien tan grande carga había tomado sobre sí, para satisfacer en todo rigor de justicia por tantas ofensas cometidas contra tan grande Majestad, no extrañará que tales cosas padeciese quien por tales hombres y tales maldades padecía. Ni menos te escandalices y espantes viendo que era Dios todopoderoso, criador de cielos y tierra, quien tales injurias y bofetadas y vituperios padecía; porque no padecía en cuanto Dios, sino en cuanto hombre; porque, como era perfecto Dios, así era perfecto hombre, y el más santo y santificador de los hombres. Y no era razón que al más santo de los hombres faltase la mayor gloria y excelencia que hubo en muchos dellos, que es padecer muerte por la obediencia y gloria de Dios. Esta es, pues, la primera causa de haber sido tan grandes los dolores y injurias de la sagrada pasión. Otra causa, después desta, es el esfuerzo y consuelo de los mártires. Para lo cual, es de saber que la mayor y la más alta gloria con que una criatura puede glorificar y engrandecer a su Criador es ofrecer la sangre y vida por su obediencia, mayormente padeciendo muerte con exquisitas invenciones de tormentos, como la padecieron los mártires. Pues, con esta lealtad y obediencia dellos, fue Dios tan glorificado que, aunque no se siguiera otro provecho de la creación y gobernación de todo este mundo, sino sola esta gloria, fuera todo esto muy bien empleado por este tan alto y tan glorioso fin. Y porque el Hijo de Dios deseaba y procuraba la gloria de su eterno Padre con un inefable y incomprehensible deseo, de aquí procedió haber querido Él padecer tantos y tan extraños dolores y injurias, para que los mártires tuviesen este tan grande esfuerzo y consuelo viendo lo que por ellos padeció su mismo Dios y Señor. Y así, es de creer que, al tiempo que el Salvador padecía, tenía ante los ojos por una parte todos nuestros pecados, por los cuales ofrecía aquel sacrificio; y por otra los tormentos de los santos mártires, a los cuales esforzaba y consolaba con este ejemplo. Y ¿quién quita que no se le representasen allí los diez mil mártires que por su amor fueron crucificados, y el esfuerzo que recibirían que su Salvador lo fue por ellos? Mas cuando aquí digo mártires no solo entiendo los que derramaron su sangre por Dios, sino también los que crucificaron su carne con todos sus vicios y apetitos. Porque a estos también san Bernardo en su manera llama mártires, por durar esta batalla toda la vida. Pues, quien estas dos cosas considerare no extrañará ver al Salvador padecer tantos dolores y injurias como en su sagrada muerte padeció; aunque muchas otras, después de estas, se refieren entre los frutos del árbol de la santa cruz, de que tratamos en nuestro Símbolo. SEGUNDO PREÁMBULO de las seis cosas que podemos meditar en la sagrada pasión. Y descendiendo más en particular a tratar esta materia, conviene avisar que seis cosas, entre otras, se pueden considerar en la pasión de nuestro Salvador, conviene saber: resurrección… L R

				155.17 resplandecen para imitar algo dellas P   resplandecen para imitarlas B L R C resplandecen H

				156.7 tan graves dolores P   tan graves dolores como padeció C   tan grandes dolores como padeció B L R H

				157.5 hacer cuenta P B C   tener cuenta L R H

				157.8 estas cuatro P B C   estas cuatro, como arriba habemos tocado L R H

				157.4 Demás desto … sagrada pasión P B L C H   Demás desto conviene en todos estos pasos tener a Cristo ante los ojos presente, y pensar que le tenemos delante cuando padece, y tener cuenta no solo con lo que de fuera padece, sin mucho más con el amor interior con que lo padece. Y quien quisiere entender algo de la grandeza deste amor, sepa que él no se funda en las cosas que de nuestra parte hay para ser amados, sino en la obediencia de Cristo para con su eterno Padre. Para lo cual es de saber que en el punto que el ánima santísima de Cristo fue criada y unida con el Verbo divino, conoció la gradeza de su dignidad, y amó tanto y deseó tanto servir y agradar a quien así le había engrandecido, que no hay entendimiento criado que esto pueda comprehender. Y allí también entendió que la voluntad del Padre eterno era encargarle la reparación y redención del mundo mediante el sacrificio de su sagrada pasión, y que para esto era su voluntad que amase tanto a los hombres y desease tanto su salvación, que muriese por ellos. De aquí procedió revolver su amor tanto sobre los hombres y amarlos con tan grande amor, que no hay lenguas ni de ángeles ni de hombres que esto puedan explicar. Este es, pues, el origen y causa de la grandeza deste amor, que se reduce a la inmensa bondad de nuestro Criador y a la obediencia de su unigénito Hijo, nuestro Salvador. Esta es, pues, la principal cosa que en este santo ejercicio debemos considerar para corresponder con nuestro amor a este grande amor. Presupuestos agora estos breves avisos, comenzaremos a repartir y poner por orden los misterios de la sagrada pasión R

				157.18 no se contenta el hombre P B   no se contente el hombre L R C H	

				157.25 a tratar por orden P   a repartir y poner por orden L R H   a repetir y poner por orden B C

				158.6 Santísimo Sacramento. Considera, pues, oh ánima mía, en esta cena a tu dulce y benigno Jesús, y mira el ejemplo P B C   Santísimo Sacramento. Acabados los discursos y el oficio de la predicación del evangelio, y llegándose ya el tiempo de aquel grande sacrificio de la pasión, quiso el Cordero sin mancilla llegarse al lugar donde había de dar cabo al a redención del género humano. Y porque se viese con cuánta caridad y alegría de ánimo iba a beber por nosotros este cáliz, quiso ser recibido este día con grande fiesta, saliéndole a recibir todo el pueblo con grandes voces y alabanzas, con ramos de olivas y palmas en las manos, y con tender muchos sus vestiduras por tierra, clamando todos a una voz y diciendo: «Bendito sea el que viene en el nombre del Señor, sálvanos en las alturas». Junta, pues, hermano mío, tus voces con estas voces y tus alabanzas con estas alabanzas, y da gracias al Señor por este tan grande beneficio como aquí te hace, y por el amor con que lo hace. Porque, aunque le debes mucho por lo que por ti padeció, mucho más le debes por el amor con que lo padeció. Y aunque fueron tan grandes los tormentos de su pasión, mucho mayor fue el amor de su corazón, y así más amó que padeció, y mucho más padeciera si nos fuera necesario. Sale, pues, al camino a recibir a este nuevo triunfador, y recíbelo con voces de alabanza, y con ramos de olivas, y con palmas en las manos, con tender tus propias vestiduras por tierra, para celebrar la fiesta de esta entrada. Las voces de alabanza son oración y el hacimiento de gracias, las olivas son las obras de misericordia, y las palmas la mortificación y victoria de las pasiones, y el tender las ropas por tierra el castigo y maltratamiento de tu carne. Persevera, pues, en oración para glorificar a Dios, y usa de misericordia para socorrer al prójimo, y con esto mortifica tus pasiones y castiga tu carne, y desta manera recibirás con esto en ti al Hijo de Dios. Aquí también tienes un grande argumento y motivo para despreciar la gloria del mundo, tras que los hombres andan tan perdidos, y por cuya causa hacen tantos excesos. ¿Quieres, pues, ver en qué se debe estimar esa gloria? Pon los ojos en esta honra que aquí hace el mundo a este Señor, y verás que el mismo mundo que hoy le recibió con tanta honra, de ahí a cinco días lo tuvo por peor que Barrabás, y le pidió la muerte, y dio contra Él voces diciendo: «Crucifícalo, crucifícalo». De manera que el que hoy predicaba por hijo de David, que es, por el más santo de los santos, mañana le tiene por el peor de los hombres y por más indigno de la vida que Barrabás. Pues, ¿qué ejemplo más claro para ver lo que es la gloria del mundo, y en lo que se deben estimar los testimonios y juicios de los hombres? ¿Qué cosa más liviana, más antojadiza, más ciega, más desleal y más inconstante en sus pareceres que el juicio de este mundo? Hoy dice, y mañana desdice; hoy alaba, y mañana blasfema; hoy livianamente os levanta sobre las nubes, y mañana con mayor liviandad os sume en los abismos; hoy dice que sois hijo de David, mañana dice que sois peor que Barrabás. Tal es el juicio de esta bestia de muchas cabezas y de este engañoso monstruo que ninguna fe ni lealtad ni verdad guarda. No es bueno sino quien es para con él pródigo, aunque sea pagano, y no es malo sino el que le trata como él merece, aunque haga milagros. Pues ¿qué diré de sus mentiras y engaños? ¿Q quién jamás guardó fielmente su palabra? ¿A quién dio lo que prometió? ¿Con quién tuvo amistad perpetua? ¿A quién conservó mucho tiempo lo que le dio? ¿A quién jamás vendió vino, que no se lo diese aguado con mil zozobras? Sola eso tiene de fiel, que a ninguno jue fiel. Este es aquel falso Judas que, besando a sus amigos, los entrega a la muerte; este aquel traidor de Joab que, abrazando al que saludaba como amigo, secretamente le metió la daga por el cuerpo. Pregona vino, y vende vinagre; promete paz, y tiene de secreto armada guerra. Malo de conservar, peor de alcanzar, peligroso para tener y dificultoso de dejar. ¡Oh mundo perverso, prometedor falso, engañador cierto, amigo fingido, enemigo verdadero, lisonjeador público, traidor secreto, en los principios dulce, en los dejos amargo, en la cara blando, en las manos cruel, en las dádivas escaso, en los dolores pródigo, al parecer algo, de dentro vacío, por defuera florido, y debajo de la flor espinoso!

				Del lavatorio de los pies. Acerca de este misterio, considera, oh ánima mía, en esta cena tu dulce y benigno Jesús. Mira el ejemplo L R H

				159.7 con que estaba ceñido P   que estaba ceñido B C

				168.3 qué mayor injuria que esa P R H   qué mayor injuria pude ser que esa B L C

				170.12 vuelve a mirarle P   vuelve a mirar B L R C H

				171.4 linaje de tormento P B L R H   linaje de tormentos C

				171.6 acabada la coronación P B L R H   acaba la coronación C

				171.20 unos tan fieros corazones P B L R H   aquellos tan fieros corazones C

				172.11 le iban acompañando P   le acompañaban B L R C H

				172.28 guardado mi vida P R H   guardado mi vista B L C

				173.12 tropel de la gente P B L R H   tropel de las gentes C

				173.15 Halla en el camino las gotas y el rastro de la sangre que bastaban ya para mostrarle los pasos del Hijo y guiarla sin otra guía. B C   [P L R H omiten.

				175.16 que le desollaron y renovaron todas las llagas de los azotes de tal manera, que el santo cuerpo quedó por todas partes abierto y como descortezado y hecho todo una grande llaga que por todas partes manaba sangre P B C   que renovaron todas las llagas de los azotes de tal manera, que aquella grande llaga de las espaldas que por todas partes manaba sangre L   que renovaron todas las llagas de los azotes de tal manera, que aquella grande llaga de las espaldas por todas partes manaría sangre R H

				175.26 de los cueros y de la piel B L R C H   de los cueros de la piel P	

				176.13 herían al corazón P B   herían el corazón L R C H

				178.5 de tan gran dolor. Después desto P B C   de tan gran dolor. Pues ¿qué pecho, dice san Bernardo, puede ser tan de hierro, qué entrañas tan duras, que no se muevan a compasión, oh, dulcísima Madre, considerando las lágrimas y dolores que padeciste al pie de la cruz cuando viste a tu dulcísimo Hijo sufrir tan grandes, tan largos y vergonzosos tormentos? ¿Qué corazón puede pensar, qué lengua puede explicar tu dolor, tus llantos y sospiros, y el quebrantamiento de tu corazón cuando, estando en este lugar, viste a tu amado Hijo tan maltratado, y no le pudiste socorrer: vístelo desnudo, y no le pudiste vestir; vístelo transido de sed, y no le pudiste dar de beber; vístelo injuriado, y no le pudiste defender; vístelo infamado de malhechor, y no pudiste responder por Él; viste escupido su rostro, y no lo pudiste limpiar; finalmente, viste sus ojos corriendo lágrimas, y no los pudiste enjugar, ni recoger aquel postrer huelgo que de su sagrado pecho salía, ni juntar en uno los rostros tan conocidos y tan amados, y morir así abrazada con Él? Bien sentiste en aquella hora el cumplimiento de la profecía que aquel santo Simeón te pronosticó, antes que muriese, diciendo que un cuchillo de dolor traspasaría tu corazón. Pues, oh piadosísima Virgen, ¿por qué, Señora, quisisteis acrecentarle este dolor con la vista de vuestros ojos? ¿Por qué quisisteis hallaros hoy presente en este lugar? No es de vuestro recogimiento parecer en lugares públicos; no es de corazón de madre ver a los hijos morir, aunque sea con su honra y en su cama. Y ¿Vos venís a ver el Hijo morir por justicia y entre ladrones en una cruz? Ya que determináis de vencer el corazón de madre y queréis honrar el misterio de la cruz, ¿para qué os ponéis tan cerca della que hayáis de llevar en vuestro manto perpetua memoria deste dolor? Remedio no se lo podéis dar, sino antes con vuestra presencia acrecentarle su tormento. Porque solo esto le faltaba para acrecentamiento de sus dolores, que en el tiempo de su agonía, en el último trance y contienda de la muerte, cuando ya los postreros gemidos levantaban su pecho atormentado, bajase sus ojos desmayados y os viese al pie de la cruz. Y porque estando al fin de la vida, enflaquecidos los sentidos y escurecidos los ojos con la sombra de la muerte, no podía divisar de lejos, os pusisteis tan cerca, para que claramente os conociese, y viese esos brazos en que fue recibido y llevado a Egipto, tan quebrantados, y esos pechos virginales, con cuya leche fue criado, hechos un piélago de dolor. Mirad, ángeles, estas dos figuras, si por ventura las conocéis. Mirad, cielos, esta crueldad, y cubríos de luto por la muerte de vuestro Señor; escureced el aire claro, porque el mundo no vea las carnes desnudas de vuestro Criador. Echad con vuestras tinieblas un manto sobre su cuerpo, porque no vean los ojos profanos el arca del testamento desnuda. Oh cielos, que tan serenos fuisteis criados, oh tierra de tanta variedad y hermosura vestida, si vosotros escurecisteis vuestra gloria en esta pena, si vosotros, que érades insensibles, la sentisteis a vuestro modo, ¿qué harían las entrañas y pechos virginales de la Madre. ¡Oh vosotros, dice ella, que pasáis por el camino, atended y mirad si hay dolor semejante a mi dolor! Verdaderamente, no hay dolor semejante a tu dolor, porque no hay en todas las criaturas amor semejante a tu amor. Después desto L R H

				178.8 no saben lo que hacen P   no saben lo que se hacen B L R C H

				178.23 Pues en cada una destas palabras está encerrado un singular documento de virtud P   Por do parece cómo en cada una destas palabras está encerrado un singular documento de virtud B L R C H

				179.9 de nuestra perfección P   de toda nuestra perfección B L R C H

				179.18 aquellas santas reliquias que quedaron, partiendo y echando suertes sobre sus vestiduras y rasgando su sagrado pecho con una lanza cruel. ¡Oh crueles ministros! ¡Oh corazones de hierro! ¿Y tan poco os parece lo que ha padecido el cuerpo vivo, que no le queréis perdonar aun después de muerto? ¿Qué rabia de enemistad hay tan grande que no se aplaque cuando ve al enemigo muerto delante de sí? Alzad un poco esos crueles ojos y mirad aquella cara mortal, aquellos ojos defuntos, aquel caimiento de rostro, aquella amarillez y sombra de muerte que, aunque seáis más duros que el hierro y que el diamante y que vosotros mismos, viéndolos os amansareis. Llega, pues, el ministro B L R C H   aquellas santas reliquias que habían quedado. Llega, pues, un ministro P

				184.10 Considera también de la manera que apareció P   Considera de la manera que apareció B L R C H

				185.13 y viéndolo ellos, subió P L R H   y viendo ellos, subió B C

				186.2 por su presencia. Pues ¡cuál sería P   por su presencia. Así lo sentía aquel santo varón que decía: «Fuístete, consolador mío, y no te despediste de mí; yendo por tu camino, bendijiste a los tuyos, y no lo vi; los ángeles prometieron que volverías, y no lo oí» &c. B L R C H

				187.1 Capítulo V L R C H   capítulo IV P [P repite la numeración del capítulo cuarto, y sigue con la numeración cambiada hasta el final.

				188.21 para emponer P B R C H   para imponer L

				189.14 y ceniza … y aliento P B C   y ceniza; y con el fundamento de estas dos palabras se puede un poco detener pensando quién es él, y quién Dios, para humillarse profundamente ante tan grande majestad. Porque él es un abismo de infinitos pecados y miserias; y Dios un abismo infinito de riquezas y grandezas. Y con esta consideración le hará una grande reverencia, y se humillará delante de tan grande majestad. Y junto con esto, suplique a este Señor le dé gracia para que esté allí con aquella atención y devoción, y con aquel recogimiento interior, y con aquel temor y reverencia que conviene para estar ante tan soberana majestad; y que ansí gaste aquel tiempo de la oración, y salga della con nuevas fuerzas y aliento L R H

				190.5 de tus fieles P	de tus fieles. Ver. Emitte spiritum tuum. &c. Res. Et renovabis. Oratio. Deus qui corda. &c. B C

				191.10 o otra gracia mayor B L R C H   y otra gracia mayor P

				192.1 consideración y sentimiento dellas. Y aun … P B C   consideración y sentimiento dellas. Mas ir a meditar las cosas que allí pasaron en sus propios lugares es cosa que suele enflaquecer y hacer daño a las cabezas. Y por esta misma razón no debe el hombre hincar mucho la imaginación en las cosas que piensa, por no fatigar en esto la cabeza. §. I. Y porque la principal materia de la meditación es de la sagrada pasión, advertimos aquí que en este misterio se pueden considerar cinco principales puntos o circunstancias que en él entrevinieron, conviene saber, quién es el que padece, por quién padece, de qué manera padece, por qué causa padece. I. Pues, cuanto a lo primero, que es quién padece, digo que padece el Criador del cielo y tierra: el Hijo de Dios, suma bondad y sabiduría, el inocentísimo y santísimo Hijo de la Virgen. II. Cuanto a lo segundo, qué es lo que padece, digo que padece gravísimos dolores así en el ánima como en el cuerpo. Porque en el ánima padeció una incomprensible angustia, considerando la ingratitud de los hombres acerca de este sumo beneficio, la compasión de su inocentísima y santísima Madre, los pecados del mundo presentes, pasados y venideros, por los cuales padecía. Mas en el cuerpo padeció frío, calor, hambre, cansancio, vigilias, injurias, traiciones, fue vendido de su discípulo, sudo gotas de sangre, fue escupido, abofeteado, desamparado, calumniado, falsamente acusado, azotado, escarnecido, vestido con la vestidura de loco, coronado de espinas, tenido en menos que Barrabás, inicuamente condenado, crucificado entre dos ladrones, bebió hiel y vinagre, y al cabo murió muerte afrentosa en el monte Calvario en día de la mayor solemnidad. III. Lo tercero se debe considerar por quién padeció. Y cónstanos haber padecido por el hombre desobediente y ingrato, criado de nada, que de sí no pude ni sabe ni vale nada, por una criatura de la cual Él jamás había tenido ni había de tener necesidad alguna, por una criatura que le había ofendido y que le había de ofender y desobedecer tantas veces. IV. Lo cuarto, se debe considerar cómo padeció. Y hallaremos que padeció con tanta paciencia y mansedumbre, que jamás se indignó contra nadie: con tanta humildad, que escogió la más ignominiosa muerte de aquel tiempo; con tanta prontitud, que salió al encuentro a sus contrarios; con tanta caridad, que sanó la oreja de quien le prendía, y miró con ojos de misericordia al que lo negaba, y rogó por los que le crucificaban. V. Lo quinto, se debe considerar por qué causa padeció. Y cónstanos haber padecido por satisfacer a la justicia divina y aplacar la ira del Padre, por cumplir las promesas hechas a los patriarcas y profetas, por librarnos del infierno y hacernos capaces del paraíso, para mostrarnos el camino del cielo con su perfecta obediencia, para confundir a los demonios que por soberbia perdieron lo que los hombres ganan por humildad. L R H [con alguna ligera variante del punto V en R.

				193.1 si fuere de los pecados P   si fue de los pecados B L R C H

				193.20 adoptivo; y porque le dio armas para pelear contra el demonio y el mundo y la carne en el sacramento de la confirmación; y porque le dio a sí mesmo en el sacramento del altar; y porque le dio el sacramento de la penitencia para tornar a cobrar la gracia perdida por el pecado mortal; y por las muchas buenas inspiraciones que siempre le ha enviado y envía; y por el ayuda que le dio para orar y bien obrar y perseverar en el bien comenzado P B C [Lo omiten L R, H (H lo trae en nota al pie).

				194.4 podrá decir si quisiere P B C	podrá decir L R H

				194.6 O el salmo: Benedic anima mea Domino, et omnia quae intra me sunt nomine santo ejus. Benedic anima mea Domino, et noli oblibisci omnes retributions ejus. Qui propitiatur omnibus iniquitatibus tuis, qui sanat omnes infirmitates tuas. Qui redimit de interitu viam tuam, qui coronat te in misericordia et miserationibus, &c P B C [L R H omiten.

				194.23 en tiempo y en eternidad B C   y en tiempo y en eternidad P [omiten L R H

				198.25 ¿Cuándo abrirás a este pobre mendigo y le descubrirás el hermosísimo reino tuyo que está dentro de mí, el cual eres Tú con todas tus riquezas? P   ¿Cuándo me abrasará toda la llama de tu amor? ¿Cuándo estaré todo derretido y traspasado con la fuerza de tu eficacísima suavidad? ¿Cuándo me arrebatarás y anegarás y transportarás y esconderás en ti, donde nunca más parezca? B L R H   ¿Cuándo estaré todo derretido y traspasado con tu eficacísima suavidad? ¿Cuándo abrirás a este pobre mendigo, y le descubrirás el hermosísimo reino tuyo, que está dentro de mí, el cual eres tú con todas tus riquezas? C

				198.13 y alegría! Apareja, Dios mío P   y alegría. ¡Oh el más amado de los amados! ¡Oh Esposo florido, Esposo suave, Esposo melifluo! ¡Oh dulzura de mi corazón! ¡Oh vida de mi ánima y descanso alegre de mi espíritu! Apareja, Dios mío L R H	¡Oh el más amado de los amados! ¡Oh Esposo florido, Esposo suave, Esposo melifluo! ¡Oh dulzura de mi corazón! ¡Oh vida de mi ánima y descanso alegre de mi espíritu! ¡Oh hermoso y claro día de la eternidad, y serena luz de mis entrañas, y paraíso florido de mi corazón! ¡Oh amable principio mío y suma suficiencia mía! B C

				199.3 ¿Cuándo, quitados todos los impedimentos y estorbos, me harás un espíritu contigo, para que nunca más ya me pueda apartar de Ti? P   ¿Cuándo, quitados todos los impedimentos y estorbos, me harás un espíritu contigo, para que nunca me pueda apartar de Ti? B L R H   ¿Cuándo, quitados todos los impedimentos y estorbos, me harás un espíritu contigo, para que nunca ya me pueda apartar más de Ti? C

				199.10 entrañas mías, bien de mi ánima! ¡Oh amor mío dulce! ¡Oh deleite mío grande! ¡Oh fortaleza mía, oh vida mía, valedme; luz mía, guiadme! B C a tus ojos agradable. ¡Oh Dios mío, amado mío, entrañas mías, bien de mi ánima! ¡Oh amor mío dulce! ¡Oh deleite mío grande! ¡Oh fortaleza mía, oh vida mía, valedme; luz mía, y guiadme! B L R H

				200.8 para que, mirándote yo con los ojos, sea siempre mirado con los de tu infinita piedad y misericordia. Tú que vives y reinas en los siglos de los siglos. Amén. P   finalmente, con aquellos ojos con que miraste a la Esposa en los Cantares cuando le dijiste: «Hermosa eres, amiga mía; hermosa eres; tus ojos son de paloma», para que, agradándote de los ojos y hermosura de mi ánima, le des aquellos arreos de virtudes y gracias con que siempre te parezca hermosa. ¡Oh altísima, clementísima, benignísima Trinidad, Padre, Hijo Espíritu Santo, un solo Dios verdadero! Enséñame, enderézame y ayúdame, Señor, en todo. Oh Padre todopoderoso, por la grandeza de tu infinito poder asienta y confirma mi memoria en ti, y hínchela de santos y devotos pensamientos. Oh Hijo santísimo, por la eterna sabiduría tuya clarifica mi entendimiento y adórnalo con el conocimiento de la suma verdad y de mi extrema vileza. Oh Espíritu Santo, amor del Padre y del Hijo, por tu incomprehensible bondad traspasa en mí toda tu voluntad, y enciéndela con un tan grande fuego de amor, que ningunas aguas lo puedan apagar. ¡Oh Trinidad sagrada, único Dios mío y todo mi bien! ¡Oh si pudiese yo alabarte y amarte como te alaban y aman todos los ángeles! ¡Oh si tuviese yo el amor de todas las criaturas, cuán de buena gana te lo daría y traspasaría en Ti, aunque ni este bastaría para amarte como Tú mereces! Tú solo te puedes dignamente amar y dignamente alabar, porque Tú solo comprehendes tu incomprehensible bondad, y así Tú solo la puedes amar cuanto ella merece; de manera que solo en ese divinísimo pecho se guarda justicia de amor. ¡Oh María, María, María, Virgen santísima, Madre de Dios, Reina del cielo, Señora del mundo, sagrario del Espíritu Santo, lirio de pureza, rosa de paciencia, paraíso de deleites, espejo de castidad, dechado de inocencia! Ruega por este pobre desterrado y peregrino, y parte con él de las sobras de tu abundantísima caridad. Oh vosotros bienaventurados santos y santas, y vosotros bienaventurados espíritus que así ardéis en el amor de vuestro Criador, y señaladamente vosotros, serafines, que abrasáis los cielos y la tierra con vuestro amor, no desamparéis este pobre y miserable corazón, sino alimpiadlo, como los labios de Isaías, de todos sus pecados, y abrasadlo con la llama de ese vuestro ardentísimo amor, para que a solo este Señor ame, a Él solo busque, en Él solo repose y more en los siglos de los siglos. Amén. B L R C H

				202.6 Asimismo, si en algún paso de su oración o meditación sintiere más gusto o devoción que en otro, deténgase en él todo el espacio que le durare este afecto, aunque todo el tiempo del recogimiento se le vaya en eso. Porque, como el fin de todo esto sea la devoción —como dijimos—, yerro sería buscar en otra parte con esperanza dudosa lo que ya tenemos en las manos cierto. P B C   [omiten L R H

				206.4 te irá prósperamente. Finalmente, si todavía te pareciese que era tiempo perdido perseverar en la oración y fatigar la cabeza sin provecho, en tal caso no tendría por inconveniente que, después de haber hecho lo que es en ti, tomases algún libro devoto y trocases por entonces la oración por la lición, con tanto que el leer fuese no corrido y apresurado, sino reposado y con mucho sentimiento de lo que vas leyendo, mezclando muchas veces en sus lugares la oración con la lición, lo cual es cosa muy provechosa y muy fácil de hacer a todo género de personas, aunque sean muy rudas, y principiantes en este camino. P B C   te irá prósperamente. L R H

				206.19 que halle P   que halla B L R C H

				207.17 como es después de maitines, o después de haber oído o dicho misa, o después de alguna devota lición o oración vocal P B C   [Omiten L R H

				208.4 necesidad y naturaleza proveerá a él también según la suya P B C   necesidad proveerá a él también L H   necesidad proveerá también a él R

				208.13 nuestro Padre santo Domingo, de quien se escribe que era L R H   san Francisco, de quien escribe san Buenaventura que era P B C

				112.7 que ha recibido; y hecho esto, torna a soltar el hilo de la fuente para que aún reciba más y más, y quede mejor regada. B C   que ha recibido; P

				213.4 de obligación; porque, así como dice san Agustín que se ha de dejar la oración vocal cuando alguna vez fuese impedimento de la devoción, así también se debe dejar la meditación cuando fuese impedimento de la contemplación. B C   de obligación. P

				217:13 y facilita para todas las cosas del servicio de nuestro Señor P   y facilita para el bien obrar B L R C H

				218.24 aborrecimiento del pecado P L R H   aborrecimiento del pecado B C

				209.1 como todos los otros P B C   como los otros L R H

				219.9 a la mala bestia de su carne P   a la mala bestia L   a su mala bestia B R C H

				219.24 como lo significó el Profeta cuando dijo P B C   Y así dice David R H [L omite

				220.2 aquí tratar; y porque con esta virtud … vida se puede alcanzar. P B C aquí tratar; y porque esta virtud es estímulo de todas las otras virtudes; por eso, tratar de los medios por do se alcanza la devoción es tratar de los medios por do se alcanzan todas las virtudes. L R H

				225.2 De diez cosas que impiden la devoción P B C   De las nueve cosas que impiden la devoción L R H

				225.16 Impiden también los escrúpulos por la misma causa; porque son como espinas que punzan la conciencia y la inquietan y no la dejan reposar y sosegar en Dios y gozar de la verdadera paz. P B C   [L R H omiten.

				227.1 harto de mantenimiento, muy mal aparejada está el ánima para volar a lo alto P   harto de mantenimiento, muy mal aparejado está el ánimo para volar a lo alto B C   harto de mantenimiento, muy mal aparejado está para volar a lo alto L   harto de mantenimiento, muy mal aparejado está el espíritu para volar a lo alto R H

				227.11 porque (como dice un doctor) es muy delicado el espíritu de la devoción P B C   porque es muy delicado el espíritu de la devoción L R H

				227.20 la declaración de lo cual podrá ver quien quisiere en la primera y segunda parte del Libro de la oración y meditación, adonde remitimos al cristiano lector. P B C   la declaración de lo cual podrá ver quien quisiere con el ejercicio y larga experiencia. L R H

				229.7 la falta de las consolaciones espirituales, la guerra de los pensamientos inoportunos; los pensamientos de blasfemia y infidelidad, el temor desordenado, el sueño demasiado, la desconfianza de aprovechar, la presunción de estar ya muy aprovechado, el apetito demasiado de saber, el indiscreto celo de aprovechar. P B C   la falta de las consolaciones espirituales, la guerra de los pensamientos importunos, los pensamientos de blasfemia y infidelidad, la desconfianza de aprovechar, la presunción de estar ya muy aprovechado. L R H

				230.17 Mucho hace en los ojos de Dios quien hace todo lo que puede, aunque pueda poco. No mira nuestro Señor tanto al caudal del hombre cuanto a su posibilidad y voluntad. Mucho da quien desea dar mucho, quien da todo lo que tiene, quien no deja nada para sí. P BC   [L R H omiten.

				231.14sus virtudes se cuenta por muy principal haber padecido lo que padeció sin admitir en su ánima ningún género de consuelo. Y esto es beber el cáliz de la obediencia puro, sin mezcla de otro licor. Este es el toque principal en que se prueba la fineza de los amigos, si son verdaderos o no lo son. P B C   Este es el toque principal en que se prueba la fineza de los amigos, si son verdaderos o no. L R H

				234.8 como allí se declaró. V. P B   como allí se declaró. Quinto Contra las tentaciones de la desconfianza y de la presunción, que son vicios contrarios, es forzado que haya diversos remedios. Para la desconfianza, el remedio es considerar que este negocio no se ha de alcanzar por solas tus fuerzas, sino por la divina gracia, la cual tanto más presto se alcanza, cuanto más el hombre desconfía de su propia virtud y confía en sola la bondad de Dios, en quien todo es posible. Para la presunción, el remedio es considerar que no hay más claro indicio de estar el hombre muy lejos, que creer que está muy cerca. Mírate también, pues, como en un espejo en la vida de los santos y en las de otras personas que agora viven en carne, y verás que eres ante ellos como un enano en presencia de un gigante, y ansí no presumirás. Otra tentación es deseo demasiado de las consolaciones y gustos espirituales, y desprecio de los otros que no las tienen. Pues para remedio de esta tentación quiero declarar cuál sea el fin que se debe tener en estos espirituales ejercicios. Para lo cual es de saber que, como esta comunicación con Dios sea una cosa tan dulce y tan deleitable, según que dice el Sabio, de aquí nace que muchas personas atraídas con la fuerza desta maravillosa suavidad, que es sobre todo lo que se puede decir, se llegan a Dios y se dan a todos los espirituales ejercicios, así de la lición como de la oración y uso de sacramentos, por el gusto grande que hallan en ellos, de tal manera que el principal fin que a esto los lleva es el deseo de esta maravillosa suavidad. Este es un grande y universal engaño, en que caen muchos. Porque, como el principal fin de todas nuestras obras haya de ser amar a Dios y buscar a Dios, esto más es amar a sí y buscar a si, conviene saber, su propio gusto y contentamiento, que buscar y agradar a Dios. Y lo que más es, que de este mismo engaño se sigue otro no menor, que es juzgar el hombre a sí y a los otros por estos gustos y sentimientos, creyendo que tanto tiene cada uno más o menos perfección, cuanto más o menos gusta de Dios; que es un engaño muy grande. Pues contra estos dos engaños sirve este aviso y regla general, que cada uno entienda que el fin de todos estos ejercicios y de toda la vida espiritual es la obediencia de los mandamientos de Dios y el cumplimiento de su voluntad, para lo cual es necesario que muera la voluntad propia, para que así viva y reine la divina, pues es tan contraria a ella. Y porque tan gran victoria como esta no se puede alcanzar sin muy grandes favores y regalos de Dios, por esto principalmente se ha de ejercitar la oración, para que por ella se alcancen estos favores y se sientan estos regalos, para salir con esta empresa al cabo. Y de esta manera y para tal fin se pueden pedir y procurar los deleites de la oración, según que arriba dijimos, como los pedía David cuando decía: «Vuélveme, Señor, el alegría de tu salud, y confírmame con espíritu principal». Pues conforme a esto, entenderá el hombre cuál ha de ser el fin que ha de tener en estos ejercicios, y por aquí también entenderá por dónde ha de estimar y medir su aprovechamiento y el de los otros, que es no por los gustos que hubiere recibido de Dios, sino por lo que por Él hubiere padecido, así por hacer la voluntad divina como por negar la suya propia. Por lo cual dicen muy bien los santos que la verdadere prueba del hombre n es el gusto de la oración, sino la paciencia de la tribulación, la abnegación de sí mismo y el cumplimiento de la divina voluntad: aunque para todo esto aprovecha grandemente así la oración como los gustos y consolaciones que en ella se dan. Pues conforme a esto, el que quisiere ver qué tanto ha aprovechado en este camino de Dios, mire cuánto crece cada día en la humildad interior y exterior, cómo sufre las injurias de los otros, cómo sabe dar pasada a las flaquezas ajenas, cómo acude a las necesidades de sus prójimos, cómo se compadece y no indigna contra los defectos ajenos, cómo sabe esperar en Dios en el tiempo de la tribulación, cómo rige su lengua, cómo guarda su corazón, cómo trae domada su carne con todos sus apatitos y sentidos, cómo se sabe valer en las prosperidades y adversidades, cómo se repara y provee en todas las cosas con gravedad y discreción. Y sobre todo esto, mire si ha muerto al amor de la honra y del regalo y del mundo; y según lo que en esto hubiere aprovechado o desaprovechado, así se juzgue, y no según lo que siente o no siente de Dios. Y por esto siempre ha de tener un ojo, y el más principal, en la mortificación, y el otro en la oración, porque esa misma mortificación no se puede perfectamente alcanzar sin el socorro de la oración. FIN DEL TRATADO DE LA ORACIÓN MENTAL L R H [Mientras P lee con B, L R y H prolongan, con otra redacción, el apartado V hasta concluir el tratado.

				234.8 está contraria P B C   es contraria L R H

				243.18 había aprendido a alegrarse en la presencia de Dios con temor P   había aprendido alegrarse en la presencia de Dios con tremor B C

				244.5 y aunque sean santos P   aunque sean santos B C

				246.11 una sola cuerda no hace armonía P	una sola voz no hace armonía B C
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